
Nacido junto a Milán, Giovanbattista Gio-
vannini (1636-1691), que luego castellani-
zaría su nombre como Juan Bautista Juanini,
estudió medicina en Pavía y ejerció su profe-
sión en Italia hasta que en 1667 entró al ser-
vicio de Juan José de Austria. Fue su ciruja-
no de cámara hasta la muerte del príncipe en
1679, permaneciendo después en España los
doce años que le quedaban de vida. Convie-
ne recordar que el hijo bastardo de Felipe IV
fue el prototipo de la nobleza «preilustrada»,
activamente interesada en la introducción en
España de las nuevas corrientes científicas.
Juanini le dedicó su primera obra y le mantu-

vo públicamente fidelidad y afecto muchos
años después de su fallecimiento. En uno de
los libros que publicó con posterioridad a
1679, incluyó un fervoroso elogio suyo y en
otro el informe de la autopsia que le hizo al
embalsamarlo.

Las ciudades españolas en las que residió
fueron principalmente Zaragoza y Madrid.
En la capital aragonesa estuvo en directa
relación con el grupo de médicos novatores
encabezado por el catedrático José Lucas
Casalete y también tuvo amistad con Joan
d'Alós, catedrático de medicina en Barcelo-
na, que era un galenista moderado muy
abierto a las novedades. En Madrid, por el
contrario, no encontró un ambiente favora-
ble ni siquiera entre los grupos más afines a
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RESUMEN

Primera de una serie de notas sobre clásicos de la salud pública
en España. Se refiere al médico de origen milanés Juan Bautista Jua-
nini, autor en 1679 del libro Discurso, dedicado al análisis químico
de la contaminación del aire en Madrid, y que fue traducido al fran-
cés en 1685. Juan fue un seguidor del  sistema iatroquímico. Su obra
no se redujo, sin embargo, a la reproducción servil de las doctrinas de
Thomas Willis y de François de le Boe (Sylvius). Incorporó diferen-
tes novedades, la más importante de  las cuales fue la teoría del «espí-
ritu nitroaéreo» de John Mayow, formulación antecesora del  descu-
brimiento del oxígeno, de la que fue uno de los primeros defensores
europeos. Juanini contribuyó decisivamente a la renovación científi-
ca de la medicina española. Su  Discurso fue el primer libro médico
plenamente «moderno» que se publicó en nuestro país. Muchas de
las características del movimiento Novator,  iniciado ocho años des-
pués, se encuentran en él esbozadas.
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ABSTRACT

Juan Bautista Juanini: Chemical analysis
of the air pollution in Madrid (1679)
The first in a series of highlights from public health classics in

Spain features the Milanese-born physician Juan Bautista Juanini,
who authored the book Discursoin 1679 on the chemical analysis
of the air pollution in Madrid, which was translated into French in
1685. Juanini was a follower of the yatrochemical system, although
his work was not however confined to subserviently copying the
doctrines of Thomas Willis and François de le Boe (Sylvius). He
incorporated different new aspects, the most important of which
having been John Mayow's theory of the «spiritus nitro-aeriens»', a
formulation predating the discovery of oxygen, of which he was
one of the staunchest defenders in Europe. Juanini contributed deci-
sively to the scientific renewal of Spanish medicine. His Discurso
was the first totally «modern» medical book published in our
country, many aspects of the Novator (Innovator) Movement initia-
ted eight years later having first been outlined therein.
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su mentalidad científica, quizá por razones
políticas relacionadas con su estrecha cone-
xión con Juan José de Austria. Por otra par-
te, estuvo en contacto con importantes médi-
cos extranjeros, entre los que destacan el ita-
liano Francesco Redi y los franceses Ray-
mond Vieussens y François Bayle1-5.

El primer libro publicado por Juanini fue
Discurso político y phísico(1679), del que
me voy a ocupar porque está dedicado al
estudio químico de las sustancias que impu-
rificaban el aire de Madrid y sus consecuen-
cias sanitarias. El segundo, Nueva Idea
Physica Natural(1685), es un ambicioso
intento de explicación del mundo físico a
partir de su «esencia motriz», que identifica
con «los sales ácido y álcali», las dos sustan-
cias básicas del sistema iatroquímico. Estaba
planificado en tres volúmenes, de los que
sólo llego a aparecer el primero, que trata de
las propiedades de dichas «esencias motri-
ces» y de la «fermentación» como proceso
dinámico fundamental6. Quedó manuscrito
el segundo, que acabó de redactar poco antes
de su muerte y que se refería a problemas
físicos como la luz, el calor, etc. Su última
obra, por el contrario, fue una especie de
adelanto del tercer volumen, en el que pen-
saba estudiar el organismo humano y sus
enfermedades desde la misma perspectiva:
Cartas ... en las quales se dice, que el sal ázi-
do y Álcali es la materia que construye los
espíritus animales(1691), exposición
monográfica de la anatomía, la fisiología y
la patología del sistema nervioso, cuyo texto
principal es una larga carta que sometió a la
crítica de Francesco Redi, cuyo elogioso jui-
cio también se incluye. Estudia las funciones
nerviosas desde una interpretación iatroquí-
mica de los «espíritus animales» clásicos,
asociada a algunas ideas de Descartes, y la
aplica también a diversos problemas patoló-
gicos y terapéuticos, entre ellos la patogenia
de la fiebre y el mecanismo de la acción
curativa de la quina. Para ocuparse de la ana-
tomía normal y patológica del sistema ner-
vioso aprovechalas últimas novedades de la
época, entre ellas las primeras indagaciones

microscópicas, la entonces recién aparecida
Neurographia(1685) de Raymond de Vieus-
sens y su experiencia personal procedente de
las disecciones que había realizado en el
Hospital General de Madrid, la Universidad
de Salamanca y el Hospital de Nuestra Seño-
ra de Gracia de Zaragoza, así como de las
autopsias que había practicado con la finali-
dad de aclarar problemas clínicos o patológi-
cos. Como he adelantado, una de ellas fue la
que hizo al embalsamar el cadáver de Juan
José de Austria7.

La mera noticia del contenido de sus
escritos deja claro que Juanini fue un segui-
dor del sistema iatroquímico. Su obra no se
redujo, sin embargo, a la reproducción servil
de las doctrinas de Thomas Willis y de Fran-
çois de le Boe (Sylvius). Incorporó diferen-
tes novedades, la más importante de las cua-
les fue la teoría del «espíritu nitroaéreo» de
John Mayow, formulación antecesora del
descubrimiento del oxígeno, de la que fue
uno de los primeros defensores europeos8.

En su Discurso,Juanini aplica el sistema
iatroquímico al análisis del aire de Madrid,
las enfermedades que sus impurezas produ-
cen y la manera de prevenirlas. Tras exponer
«los sales ácido y álcali», las dos sustancias
básicas del sistema iatroquímico, recuerda
sus efectos destructivos, incluso en los meta-
les, así como la diferencia entre los terrenos
campestres cercanos a la ciudad y sus calles
llenas de cieno: «Que los sales tengan virtud
de destruir y deshacer las materias en áto-
mos, el exemplo lo tenemos cada día en los
plateros, que con aguas compuestas de sales
reducen en átomos los metales más duros,
como se ve en la plata y otros, que se disuel-
ven en átomos, poniéndolos en aguas fuer-
tes, vinagres destilados y otros semejantes
espíritus salados. Y cuando quieren disolver
el oro, por ser metal más fuerte y tener los
poros tan estrechos que no puede el agua
fuerte que disuelve la plata disolverle, le
aumentan la fuerza, añadiéndole sal amonia-
co (=cloruro amónico) o sal común y enton-
ces llaman esta agua Agua Regia,que es la
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que disuelve el oro, como la fuerte a la plata
y demás metales. Y si estas compuestas de
sales, sin otra cosa, destruyen la forma de los
metales más duros, reduciéndolos en átomos
invisibles, que mucho que el aire lleno de
átomos salitrosos deshaga y destruya en él
todos los cadáveres... Con dos demostracio-
nes visibles se dará conclusión al punto que
ambas son notorias en esta Corte, por verse
de continuo en ella. Una, la que acaece en la
plata y el oro que está en las iglesias, casas
particulares y en los talleres públicos de pla-
tería, que en recibiendo con poca continua-
ción el aire de las calles la pone negra y con-
sume parte de sus sustancia, y al hierro lo
enmohece y empapa ... La otra demostración
es aún más evidente y no admite contradic-
ción, por se ve de continuo en los barrios
altos de confines desta Corte y en la Casa del
Campo y otros parajes a su igual, de que los
animales muertos que se echan en ellos se
corrompen y llenan de gusanos y causan mal
olor, mayormente si es en la estación del
verano; y al contrario, acaece en los que al
mismo tiempo se han echado en las calles
que no se corrompen ni causan mal olor,
teniendo circunstancia mayor para uno y
otro por estar en la humedad del cieno de la
calle, la cual era bastante a agitar su corrup-
ción y a impedir el que no pudiese el aire
preservarla, la cual si fuese cierta había de
obrar con más en los barrios altos y partes
distantes de los confines, por no tener en
ellos la humedad del cieno de las calles y
estar en partes secas y más descubiertas a la
agitación de sus efectos».

Comienza la amplia exposición en veinti-
trés capítulos de los efectos nocivos del aire
contaminado en la salud de los habitantes de
Madrid con las siguientes frases: «Con vista
de lo que hasta aquí queda asentado de los
efectos que produce el aire en los excremen-
tos, cadáveres y en los metales ... es preciso
pasar a decir que el aire de Madrid por las
calidades que contiene en sí es igualmente a
los hombres nocivo y que les causa varias
enfermedades, que por falta de su conoci-
miento se atribuyen a otras, sin atender a lo

que oculta el aire en sus entrañas ... No hay
que admirar que dentro del recinto de
Madrid se vea tantas variedades de enferme-
dades, que no son comunes ni tan frecuentes
en otras partes. Y desto procede el que, sien-
do tan numeroso el concurso de habitadores
desta Corte, haya en ella tan pocos hombres
viejos, siendo así que en las montañas, adon-
de los aires son muy sutiles y delgados, hay
viejos de 90 y 100 años ...Y no se puede atri-
buir que el vivir poco dentro de Madrid sea
por causa de excesos en las comidas y bebi-
das, porque los más desta Corte viven muy
reglados en pasando los años de su mocedad;
y así se debe atribuir a que el no llegar a vie-
jos depende del ambiente salitroso».

Se ocupa también en esta obra de varias
cuestiones fisiológicas interpretadas desde
los supuestos iatroquímicos: expone las fun-
ciones digestivas de acuerdo con las ideas de
Thomas Willis y de Jean Baptiste Du Hamel,
defiende la doctrina de la circulación de la
sangre, explica los procesos respiratorios de
acuerdo con la teoría del «espíritu nitroaé-
reo» e incluso ofrece un resumen de fisiolo-
gía vegetal basado en las investigaciones del
propio Du Hamel y en las de Keneth Digby y
Bernardus Swalwe9.

El interés que el libro produjo se manifies-
ta en que tuvo una reedición ampliada más
del doble (1689), con un subtítulo tan largo
que sirve de resumen: «Muestra los movi-
mientos y efectos que produce la fermenta-
ción y materias nitrosas en los cuerpos
sublunares, y las causas que perturban las
benignas y saludables influencias de que
goza el ambiente de esta villa de Madrid, de
que resultan muertes repentinas, breves y
agudas enfermedades, que se han declarado
en esta Corte de cincuenta años a esta parte.
En la segunda parte, se pone un método pre-
servativo de los malos vapores y exhalacio-
nes que ocasionan las inmundas humedades
de Madrid, que causan malignas y agudas
enfermedades»10. Como se trataba de una
obra de vanguardia, cuatro años antes había
sido traducida al francés11.
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Juanini contribuyó decisivamente a la
renovación científica de la medicina españo-
la. Su Discursofue el primer libro médico
plenamente «moderno» que se publicó en
nuestro país. Muchas de las características
del movimiento novator, iniciado ocho años
después, se encuentran en él esbozadas, aun-
que no llegó a denunciar el atraso español
tan dura y claramente como lo haría en 1687
Juan de Cabriada.
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